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SER  Y  QUEHACER  DEL  MISIONERO 

¿Qué es ser misionero?

Ser misionero es ser hermano en Cristo, y diciendo esto acentuamos una actitud fundamental: la universalidad. Ser misionero es salir de donde estamos para anunciar una buena noticia a otro.
¿Quién nos envía?

No vamos en nombre propio, vamos en nombre de Jesús, Él nos envía a través de su Iglesia. Porque la Misión de Cristo tiene una Iglesia.

¿Qué anunciamos?

No nos anunciamos a nosotros mismos ni buscamos nuestra gloria, anunciamos al Señor, el único Salvador y quién merece toda Gloria; las palabras que queremos transmitir no son las nuestras, sino la Palabra viva y vivificante de nuestro Dios. Él es el Señor y Redentor, nosotros hemos sido elegidos por puro don suyo a ser sus misioneros para servir a nuestros hermanos

.¿Cual es nuestra misión?

Nuestra misión no será llevar la presencia de Dios a donde no esté, pues Él está en todo y en todos, sino que será más bien ayudar, a nuestros hermanos, a descubrir que Dios ya está en ellos y que siempre lo estuvo, aunque quizás no lo advirtieron. Vamos al encuentro de Dios que ya nos está esperando en cada casa que visitamos, por eso nosotros mismos somos evangelizados en un diálogo misionero y fraterno que enriquece nuestra vida de fe.

¿Qué sostiene a un misionero católico?

Podemos comparar toda persona y toda comunidad con una mesa que es sostenida por cuatro patas. Para servir como mesa todas las patas deben estar en perfectas condiciones. En una persona y en una comunidad también hay cuatro patas (dimensiones) fundamentales que son la Espiritualidad, la Comunidad, la formación y la Misión. Un Discípulo Misionero de Cristo no debe olvidar, ni descuidar ninguna de estas cuatro dimensiones.

Siguiendo con nuestra comparación si una pata de la mesa falla todo lo que pongamos encima de ella se caerá y grande será el desastre, en nuestra vida misionera si una de las cuatro dimensiones no es atendida puede traernos serios conflictos existenciales, familiares, eclesiales y sociales. A continuación veamos cuales son esas patas esenciales en la vida misionera. 

Pata número uno: La Espiritualidad


La espiritualidad como seguimiento de Jesucristo. Hablar de espiritualidad es hablar de seguimiento. En efecto, podemos definir le espiritualidad como “el proceso de seguimiento de Jesucristo bajo el impulso del Espíritu Santo y la guía de la Iglesia”. Este proceso (camino de maduración y transformación) es pascual: lleva una progresiva identificación con Cristo , es decir, “es morir al pecado y al egoísmo para vivir para Dios y los demás” (Rom 6,4).

Los dos rasgos tc "  1.- LAS DOS DIMENSIONES"de toda espiritualidad:tc "DE TODA ESPIRITUALIDAD\:"
La identificación con Cristo es obra del Espíritu Santo, de allí que también podamos afirmar que la espiritualidad es “un caminar en el Espíritu” o que es  “vida según el Espíritu”. Al hablar de vida, hacemos referencia a dos dimensiones, distintas pero inseparables:

· Por un lado está la Mística: la motivación, la inspiración de la entrega, el compromiso con un amor total, lo que llamamos un espíritu. (La savia que alimenta las plantas)

·  Por otro lado está la Práctica: la expresión concreta de Fe, la celebración visible, el ejercicio concreto de la caridad, en una palabra una acción práctica de Fe. (Lo visible de las plantas: las hojas, las flores)
La Mística y la Práctica son dos rasgos esenciales en la espiritualidad.

· La espiritualidad como Misterio, Celebración y Vida.

Vista de esta manera, vemos que la espiritualidad es fundamental e indica nuestra relación con Dios en la liturgia, la oración, nuestra vida cotidiana y nuestro servicio a los más necesitados. La espiritualidad nos enseña a buscar y amar vivamente a Cristo Redentor en fiel meditación de la Palabra de Dios, sobre todo en los evangelios, en la oración y en la celebración de la Liturgia, haciendo nuestro el espíritu y la práctica  de las bienaventuranzas.  Se buscará enriquecer el espíritu eclesial aprendiendo a participar de toda la vida de la Iglesia. La espiritualidad nos lleva a tener amor y veneración confiada de la Bienaventurada Virgen Maria, y de todos los santos de la Iglesia. 

Pata número dos: La Comunidad



Jesucristo nos ha revelado, por pura bondad, que Dios es Trinidad de personas, que se aman tan profundamente que son un solo Dios. Este misterio de amor, nos indica que nuestro Dios no es un ser solitario sino comunitario, diríamos “familiero”, que le gusta encontrarse con otros.



Dice el refrán “de tal palo tal astilla”, corre por nuestro ser vida de Dios comunidad, por eso, hay en nosotros ese anhelo de encontrarnos, abrazarnos, mirarnos, dialogar, festejar;  todo eso se vive en una familia, pero más aún en una comunidad donde Jesucristo, el Hijo de Dios, nos hace parte de esa Familia Trinitaria, nos pone en comunión con Él, en su misma persona, como Hermanos y Hermanas suyas.



Ser integrante de una comunidad creyente nos trae innumerables beneficios. Primeramente como dice el evangelio, hemos encontrado el tesoro más preciado: el Reino de Dios vivido en una comunidad. Además, lo que viene por añadidura, la comunidad nos da alegría al corazón cuando compartimos lo poco o mucho que tenemos, nos ayuda en los momentos más difíciles de nuestra vida y se alegra con nuestras alegrías, nos anima a salir de la situación cuando estamos cansados ó tristes,  suple en lo que no podemos hacer, potencia nuestros dones y busca que evangelizemos nuestros defectos, salva de nuestros pecados, libera nuestros errores e ilumina nuestras ignorancias y cuántos otros beneficios que solo los conoce quién vive en comunidad.

Dicen nuestros obispos:

“La Iglesia, como “comunidad de amor”, está llamada a reflejar la gloria del amor de Dios que, es comunión, y así atraer a las personas y a los pueblos hacia Cristo. En el ejercicio de la unidad querida por Jesús, los hombres y mujeres de nuestro tiempo se sienten convocados y recorren la hermosa aventura de la fe. “Que también ellos vivan unidos a nosotros para que el mundo crea”. (Jn 17, 21). La Iglesia crece no por proselitismo sino ‘por ‘atracción’: como Cristo ‘atrae todo a sí’ con la fuerza de su amor”. La Iglesia “atrae” cuando vive en comunión, pues los discípulos de Jesús serán reconocidos si se aman los unos a los otros como Él nos amó (cf. Rm 12, 4-13; Jn 13, 34)”. (Documento de Aparecida 159)

Pata número tres: La Formación


Esta pata tiene que ver con el esfuerzo que realiza el misionero para conocer, estudiar, aprender, investigar sobre la vida de Cristo, su Iglesia, su misión, su voluntad para con los hombres. También busca, estudia, formas de comunicación de la palabra de Dios; modos de organización grupal y trata de sistematizar un plan de formación con metas claras. Es decir el misionero apuesta a la creatividad y a la espontaneidad pero su roca es la formación consciente y perseverante.

Dicen nuestros obispos:

“Los mejores esfuerzos de las parroquias en este inicio del tercer milenio deben estar en la convocatoria y en la formación de laicos misioneros. Misión principal de la formación es ayudar a los miembros de la Iglesia a encontrarse siempre con Cristo, y así reconocer, acoger, interiorizar y desarrollar la experiencia y los valores que constituyen la propia identidad y misión cristiana en el mundo. Por eso, la formación obedece a un proceso integral, es decir, que comprende variadas dimensiones, todas armonizadas entre sí en unidad vital. Se trata de la dimensión humana, comunitaria, espiritual, intelectual y pastoral-misionera. En la base de estas dimensiones está la fuerza del anuncio kerygmático”.  (Documento de Aparecida 174, 279,280)

Pata número cuatro: La Misión

“La Iglesia existe para Evangelizar” (Pablo VI). Su misión es continuar la misma misión de Cristo en la historia; es decir, anunciar y hacer presente el Reino de Dios en el mundo. Si bien es cierto que la presencia actual del Reino no queda encerrada dentro de los límites de la Iglesia, ella es verdaderamente “el germen y el principio de este Reino” (LG 5). 

De esta manera, la Iglesia se deja conducir por el mismo Espíritu de Dios que animaba la vida de Jesús de Nazaret. Un Espíritu que es fuego y es agua; y que no lo deja tranquilo sino que lo empuja a salir de sí mismo para ir hacia la realización de la única voluntad de Dios, su Padre: que los hombres y mujeres tengan vida, y la tengan en abundancia (Jn 10,10). 

Por eso decimos que la Iglesia es Sacramento universal de Salvación, esto es: "signo e instrumento de la íntima unión con Dios  y de la unidad de toda la humanidad" (LG 1).

Por el bautismo, todos estamos llamados a participar en la misión de Cristo, Sacerdote,  Profeta y Rey, asumiendo la misión de la Iglesia en sus distintas dimensiones:

a) La misión PROFÉTICA consiste en el anuncio del Evangelio a todo el mundo, y engloba todos los ministerios dedicados a la evangelización, la predicación, la enseñanza, la catequesis, la formación, el testimonio por la palabra de la fe en la vida cristiana.

b) La misión SACERDOTAL o litúrgica, que es el servicio de alabanza a Dios y santificación del hombre. Abarca los distintos ministerios litúrgicos, que van desde la presidencia de la eucaristía al desempeño de diversas funciones como son el lectorado, el acolitado, la celebración de la Palabra, el ministerio del canto, la acogida, la animación de grupos de oración, etc.

c) La misión de la CARIDAD, que busca manifestar y realizar el amor al prójimo mediante el servicio real y concreto a todos los hombres, no sólo asistiendo y consolando, sino también luchando por la justicia y promoviendo los valores que tienden a la realización integral de la persona. Aquí se encuentran los ministerios de la hospitalidad, Cáritas, Pastoral social, promoción cultural, etc.

d) La misión de la COMUNIÓN, que consiste en el servicio de pastoreo en favor de la unidad entre las personas y las comunidades. Aquí, se encuentran los ministerios de la presidencia de la comunidad, los animadores de grupos, los encargados de comunidades en las que faltan sacerdotes, etc.

Después de todo lo compartido no podemos decir: “Yo acepto a Cristo pero no a la Iglesia.”

No se puede aceptar a Jesús por un lado, y rechazar por el otro lo que El quiere y ama. Y “Cristo amó a la Iglesia y se entregó a si mismo por ella” (Ef. 5, 25) Por eso, y a pesar del pecado que pueda existir en la  Iglesia (ya que está formada por seres humanos) si queremos ser en verdad seguidores de Cristo, nuestro lema únicamente puede ser: “Jesús Si, Iglesia Si”
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